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    A quienes esperaban con ansias


    el final de esta historia de amor

  


  
    
CAPÍTULO 1


    «¡Por Dios, ya es jueves!», fue el primer pensamiento que cruzó por mi mente apenas desperté. Durante ese tiempo permanecí encerrada en el dormitorio con excusas tontas y con malestares que, a pesar de estar experimentándolos, tampoco eran impedimento para salir. No quería hablar con nadie, preferí tomar el abandono de mi marido como algo muy personal, por cuanto tampoco platiqué con mi hermana al respecto. No sabía qué hacer, quizás en el fondo tenía la esperanza de que Marcus regresara en cualquier momento me pidiera arreglar las cosas, aunque tendría que contarle acerca de mi embarazo; y estaba convencida de que no deseaba tener hijos. Pero mi vida debía continuar, con o sin él, porque tenía un motivo, una razón muy poderosa que me mantenía en pie.


    En ocasiones iba al vestidor tan solo para tocar sus trajes y para oler su aroma, impregnado en las finas telas; esto encendía de inmediato el interruptor de calor en mi cuerpo y hacía que el deseo acumulado aflorara junto a la cantidad de emociones contenidas.


    Me levanté con pereza, no había logrado conciliar el sueño con facilidad, puesto que a veces me quedaba dormida ya de madrugada. Decidí poner punto final a un matrimonio que, si bien me mostró una parte de mi vida que no conocía y me causó mucho dolor, también era una oportunidad para comenzar de nuevo… una vez más.


    Me di una buena ducha, tomé del clóset un vestido blanco de tirantes, con un hermoso estampado de flores rojas y con una falda amplia; utilicé tacones medianos para evitar tropezones innecesarios. Estaba muy nerviosa, y las náuseas continuaban haciendo de las suyas en mi organismo. Cubrí las ojeras con un maquillaje sencillo pero lo bastante sofisticado como para no pasar desapercibida.


    En cuanto bajé por las escaleras, me detuve en el rellano y miré en dirección a la cámara de vigilancia que se encontraba enfrente; algo me decía que él la vería, por lo tanto, decidí ocultar mis emociones y poner la mejor expresión de alegría, aunque eso significara estar muriendo por dentro.


    —¡Evelyn, qué linda está!


    —Gracias, Leyda —denoté con una amplia sonrisa.


    —Su desayuno está listo.


    —Bien, comeré solo fruta, llevo prisa. Por favor, toma asiento a mi lado, tenemos que hablar.


    La mujer puso los ojos como platos, de seguro sabía lo que estaba por decir.


    —Te habrás fijado que Marcus no ha estado en casa estos días.


    —Sí, pero… no se preocupe, las riñas entre parejas son normales. Ya verá que, al verla así de bonita, se le pasa todo esa rabieta.


    —Es más complicado que eso, hoy firmaré el divorcio. —Las palabras salieron con rapidez de mis labios, y escucharlo de mi propia voz y boca se me hacía más difícil de procesar.


    Leyda parecía impresionada y desconcertada a la vez.


    —Pero… ustedes estaban… No creo que esa sea la solución.


    —Yo tampoco, pero él lo quiere así, y tal vez sea lo mejor para ambos. En realidad quería plantearte la posibilidad de que se quedaran a trabajar conmigo, ya que él me ha dejado esta casa; por lo tanto, las cosas deberían marchar de igual manera, solo que seré yo quien esté a cargo. —Se me hacía difícil escucharme hablar de aquella manera, tan madura, serena y equilibrada. Había comenzado a poner orden en mi vida.


    —Estaré encantada, y estoy segura de que mi esposo también.


    —Gracias por tu apoyo, has sido una gran amiga. Ya debo irme.


    Caminé con paso firme hasta la cochera, me detuve a observar con cuidado; en el lugar aún permanecían mis coches y las dos motocicletas, pero no estaba el Aston ni el Mercedes; tal vez, luego, enviaría a recoger todo. Entré a mi escarabajo, encendí el motor y lo puse en marcha camino al juzgado.


    La mañana estaba clara y el sol, resplandeciente, brillaba en el cielo despejado. Aparqué a unos metros cerca de la entrada principal del edificio, y de inmediato encendí el teléfono móvil para llamar a Diego.


    —Buenos días, Evelyn. —Escuché la voz agradable pero austera de Diego.


    —Buenos días, estoy en el juzgado. Por favor, dime a dónde debo ir para firmar.


    Luego de unos segundos respondió.


    —¿Estás con tu abogada?


    —Estoy sola, no te preocupes, firmaré lo que hayan redactado. Después de todo, es así como comenzó todo: con un acuerdo


    Lo escuché resoplar al otro lado teléfono.


    —Espérame en la entrada, estaré allí en unos minutos.


    —No es necesario, solo dime qué hacer.


    —No seas testaruda, mujer, espérame allí —insistió.


    No tardó mucho en llegar. Vestía traje y corbata azul oscura, entró de prisa y me saludó tan solo con un apretón de manos.


    —¿Al menos leíste la copia de la demanda? —preguntó presuroso con una ceja arqueada y con expectación en su voz.


    —No la leí.


    Resopló antes de poner los ojos en blanco.


    —Marcus te ha dejado la propiedad de la casa, así como una asignación mensual para su mantenimiento; sin embargo, debes comunicarte con tu apoderado para que regrese las acciones compradas.


    —No necesito más, con la casa es suficiente —refuté con altivez. En realidad lo único que necesitaba era a mi marido, lo demás no me importaba.


    —Acéptalo, Evelyn, aún falta algo de tiempo para que puedas obtener ingresos decentes de Don Marco.


    Pensé durante unos segundos que tal vez sería mejor aceptar todo cuanto él hubiese dispuesto.


    —Está bien, Britt estará hoy mismo en tu oficina, lo prometo —respondí con sequedad; estaba consciente de que así tenía que ser.


    —Vamos, es por aquí.


    Me condujo por un largo pasillo hasta la oficina del juez, donde esperamos unos minutos antes de hacerme pasar.


    Un señor de unos sesenta años era el encargado de llevar el caso; Diego lo saludó con formalidad, después procedió a hacerle referencia al divorcio. Supuse que el juez conocía a Marcus y que había sido amigo de Leo y de Fausto. Me miró durante un momento y procedió a dar inicio a la audiencia.


    —Señora Bonett, ¿firmó usted voluntariamente la demanda de divorcio?


    «¿Qué clase de pregunta es esa? La firmé por orgullo, por amor, por celos y quién sabe por cuántas cosas más», fue lo que quise responder.


    —Sí, señor juez —confesé con serenidad.


    —¿Considera usted que no hay otra forma de solucionar estos desacuerdos irreconciliables que alegan en su demanda?


    —No la hay, señor juez.


    —¿Está totalmente de acuerdo con las condiciones planteadas en la demanda de divorcio?


    —Sí, lo estoy.


    —¿Han concebido hijos durante el matrimonio?


    Un leve mareo me hizo titubear.


    —No…, no hay hijos.


    —Señora Evelyn Bonett, ¿ratifica su voluntad de divorciarse del señor Marcus Bonett?


    —Sí.


    Y así, sin más, se ponía fin a un matrimonio de ocho meses y tres semanas. De pronto algunos recuerdos se agolparon en mi mente, en especial aquel momento en que me encontré por primera vez con esos hermosos ojos azules cuando desperté sin memoria en el hospital.


    Caminamos en silencio hasta la salida, donde se despidió con un ligero apretón de manos. Me coloqué las gafas de sol, levanté el rostro y el corazón me dio vuelco al notar la presencia de Marcus, que me observaba apoyado de su coche con los brazos cruzados al pecho; también llevaba gafas oscuras, sus labios apretados dibujaban una fina línea en un típico gesto de preocupación o molestia.


    Sentí que sus ojos acariciaron cada espacio de mi piel, me pareció que el tiempo se había detenido conmigo en aquel instante. Lucía apetecible con su traje color grafito, con su camisa blanca sin corbata. «¿Cómo rayos hace para verse tan bueno con lo que lleva puesto?», pensé. Siempre que se me ocurría esta pregunta, concluía con lo mismo: «Y sin llevar nada encima, se ve mucho mejor».


    Quizás se cercioraba de que firmara el divorcio y cumpliera mi palabra, con seguridad era eso. Diego apresuró el paso para encontrarse con él. Avancé hasta mi coche, que lo había aparcado a unos cuantos metros hacia la izquierda, sentí la intensidad de su mirada clavada en mi espalda, caminé erguida y orgullosa hasta acomodarme frente al volante. Noté que él parecía librar una lucha interna entre acercarse o permanecer donde estaba. Encendí el motor y de inmediato salí de allí lo más rápido que podía; tenía el llanto ahogado en la garganta y las lágrimas a punto de delatarme.


    Al pasar por su lado evité, en lo posible, mirarlo; sin embargo, percibí que estaba boquiabierto e incrédulo por haberlo ignorado de esa manera. Conduje sin percatarme de que había comenzado a llorar; estaba más sensible de lo normal y eso representaba un gran problema, no podía andar por ahí gimoteando por todo.


    Aparqué frente al mirador, apoyé la cabeza del asiento y limpié mis lágrimas en tanto me decía a mí misma, una y otra vez, que ya Marcus no estaría nunca más en mi vida.


    El teléfono me sobresaltó, pero más me sorprendió que quien llamaba era el causante de mi agonía.


    —¿Podemos hablar?


    Su voz ronca y suave me acarició el alma, el corazón me comenzó a latir con fuerza, mi respiración se tornó irregular y me hacía más difícil responder.


    —Ahora estoy algo ocupada, cuando esté disponible te llamo y hablamos —respondí de forma seca, no se me ocurría otra cosa para evitar hablar con él, no quería hacerlo sintiéndome tan vulnerable.


    —Si contemplar el horizonte es estar ocupada, entonces puedo ocuparme un rato a tu lado.


    «¡Está cerca!». Comencé a temblar como hoja sin saber qué hacer; él ejercía un poder increíble sobre mí.


    De pronto el olor de su perfume nubló mis sentidos. Abrí los ojos, giré con lentitud el rostro y ahí se hallaba él, apoyado de la ventanilla con el teléfono en mano, y su mirada perforaba mi alma.


    Suspiré profundo y le dediqué un gesto de súplica.


    —Marcus, por favor, ¿qué más quieres?, ¡ya firmé el puto divorcio! —Sollocé con voz cansina y con los nervios alterados. Era más de lo que podía soportar.


    Entornó su mirada con la mandíbula contraída, rodeó el coche y pasó frente a mí sin quitarme la vista de encima. Abrió la puerta delantera y tomó asiento a mi lado; para entonces mi cuerpo quería traicionarme y solo imploraba su contacto.


    Se quitó las gafas, y sus hermosos ojos me observaron con atención. No podía apartar la mirada de esos labios que ansiaba besar, los que antes me habían sumergido en el mar profundo de placer que solo él sabía darme.


    —Sólo quiero que estés al tanto de algunas cosas en las que he estado trabajando.


    —Te escucho —respondí con indiferencia fingida, a pesar de que estaba alterada.


    —Gina fue quien le contó a Eduardo Vegas acerca de tu herencia; es por eso que trató de chantajearte con las fotografías que tenía desde hacía algún tiempo. —Quedé impactada—. Argumentó que ella no sabía nada del chantaje.


    —¿Fuiste con la policía? —indagué con preocupación.


    —No —respondió con sequedad—, ella accedió a decirme el paradero del infeliz ese si la dejaba fuera de esto, por cuanto acepté el trato; ya estamos muy cerca de dar con él.


    —¿Lo entregarás a las autoridades? —insistí. Me preocupé ante la posibilidad de que cometiera alguna locura.


    —Espero que no estés preocupada por la seguridad de ese tipo, porque está en serios problemas.


    —¡No deberías tomar la justicia en tus manos! —Ignoró mi recomendación y continuó.


    —Dei se ha estado reuniendo con Livia, creo que esos dos traman algo. —Cada vez estaba más turbada—. ¿Te sientes bien?, estás pálida —inquirió un poco alarmado. Sus ojos me escudriñaron el rostro con intensidad.


    —No te preocupes, es solo… No es nada.


    Suspiró profundo antes de continuar.


    —Alberto y Rafael, al igual que Daniel, ya están en casa. Ellos continuarán a cargo de tu seguridad.


    —Debes tener cosas más importantes que mi seguridad. Te agradezco mucho el gesto, pero no lo necesito, estaré bien, gracias —le aclaré con soberbia. No estaba dispuesta a seguir bajo su control


    —Sí lo necesitas, y no estaré tranquilo sabiendo que estás sola —insistió en forma tajante. Su rostro no denotaba ninguna emoción; en cambio, yo estaba hecha polvo y apenas habíamos comenzado la conversación.


    —¡Estoy sola porque tú lo quisiste así! Y no te hubiese dejado nunca, te lo prometí —grité enfurecida.


    —Es cierto, pero también prometiste estar conmigo en las condiciones que fueran. Y, al parecer, verme arruinado no era un panorama muy agradable como para cumplir tu promesa.


    —No lo hice por eso, pero ahora ya no hay razón para discutir al respecto. —Me sentí abatida—. Si me disculpas, debo marcharme, Giancarlo me espera en el viñedo.


    Tragó saliva con dificultad, el momento era muy difícil para ambos.


    —Evelyn…, si necesitas algo, solo llámame. —Suavizó la voz y su expresión se tornó dulce y comprensiva.


    —Sabes que no lo haré. Además, quieres a tu gente de seguridad cerca de mí para estar informado acerca de todo cuanto hago y cada paso que doy; de manera que, si insistes en tenerlos en casa, me marcharé.


    Abrió los ojos como platos.


    —¡Es por tu seguridad! —exclamó enfurecido y frustrado gesticulando con ambas manos.


    —Ya no más: o los retiras o me marcho hoy mismo —proferí de forma tajante, a sabiendas de lo irracional de mi conducta, pero ya no podía continuar con ese extraño juego de Marcus.


    —Como quieras —respondió con actitud indiferente. Bajó con una rapidez impresionante y propinó un fuerte portazo al salir.


    Casi de inmediato encendí el motor del coche y me dirigí al viñedo. Mientras conducía comencé a hacer un sinfín de notas mentales; entre ellas, quitar los dispositivos de rastreo y cualquier cámara de seguridad de la casa.


    —¡Señora Evelyn, qué gusto verla! —exclamó Giancarlo con una sonrisa en su rostro.


    —Deja ya los formalismos, Evelyn a secas, y pongámonos a trabajar, que a eso vine —respondí con tono de aburrimiento.


    El resto de la mañana transcurrió casi sin novedades, a excepción de las llamadas de Carla, de Sandra y de Diana, a quienes invité a pasar el fin de semana en la villa de la playa. Ya era hora de que la conocieran y también de que se enteraran de lo que sucedía; sin embargo, aún tenía que hablar con Britt. Cogí el móvil para llamarlo.


    —Buenos días, Thomas.


    —Buenos días, Evelyn, supongo la razón de tu llamada.


    —¿Estarás desocupado para almorzar juntos? —sondeé.


    —Sí, por supuesto. ¿Quieres que pase por ti o nos vemos en algún lugar?


    —Mejor nos reuniremos en el restaurante Casa Donostia, que se encuentra en el casco viejo de la ciudad, ¿lo conoces?


    —Sí, estaré allí en una hora —concluyó.


    —Bien, adiós.


    Llegué primero al restaurante, verifiqué mi reservación en la entrada, ya que el lugar era muy concurrido. Mientras lo esperaba revisé unos informes en la tableta electrónica, pero sentía que alguien me observaba: eché un vistazo alrededor para corroborar que cada quien estuviera ocupado en lo suyo. «De continuar así terminaré paranoica».


    Thomas Britt se acercó con rapidez hasta la mesa.


    —Disculpa la demora.


    Lo saludé con un ligero apretón de manos.


    —Toma asiento —le sugerí con amabilidad.


    —¿Ya ordenaste? —preguntó presuroso.


    —No, en realidad te esperaba, pero podemos hablar mientras tanto.


    —Claro, tú me dirás.


    —Marcus ya sabe que compraste las acciones con mi dinero y pide que se lo devuelvan. Es comprensible que la transacción financiera se haga una vez se logre las ventas de las villas; por el momento solo firmaremos el documento en el que le vendemos todas al mismo precio que las compramos.


    —Lo imaginé, Diego ha llamado a mi oficina para pautar una reunión, pero me encontraba fuera de la ciudad.


    —Carla aún no sabe nada de esto, por cuanto te ruego que lo mantengas en secreto hasta que yo hable con ella. Por ahora, es decir, esta tarde, debes ir a las oficinas de Diego a firmar —le pedí con gentileza.


    —Perfecto, sabes que estoy a tu disposición para lo que necesites.


    —Te lo agradezco mucho, Thomas, eres un buen amigo y un excelente profesional.


    Mi apetito estaba tan ausente como mis pensamientos, que vagaban entre mi embarazo y el divorcio. Apenas escuché sus anécdotas de Inglaterra y de sus viajes a Ámsterdam, lo miraba fingiendo prestarle atención.


    Pasé el resto de la tarde organizando documentos y pedidos al lado de Giancarlo, a quien me había acostumbrado a tener a mi lado como gran compañero de trabajo.


    Al salir me dieron ganas de comer un gran trozo de tarta de manzana: fui directo a comprar una para llevar a casa. Sentía esa extraña sensación de estar siendo vigilada, aunque traté de no prestar mucha atención; era posible que el mismo Marcus se hubiera hecho cargo de hacerme seguir.


    Llegué a casa, agotadísima, justo a las seis y, aunque la tarta olía delicioso, ya no deseaba siquiera probarla. Terminé por obsequiársela a Leyda, quien se apresuró a comer con entusiasmo mientras que me informaba que los chicos de seguridad y Daniel habían estado en casa un par de horas durante la mañana y luego se habían marchado sin explicaciones.


    Fui por el bikini para darme un baño en la piscina interna. Noté que mis senos habían aumentado de tamaño, al igual que las caderas y el trasero, aunque mi vientre no mostraba todavía signos de embarazo.


    Me zambullí en el agua, que estaba deliciosa, durante casi una hora y disfruté en la soledad del lugar. Traté de hacerme la idea de que estaría sola, por lo tanto debía comenzar a acostumbrarme.


    Estaba sumida en mis pensamientos, mientras me secaba el cuerpo, por cuanto me sobresalté al escuchar una voz a mis espaldas.


    —¿Cómo haces para verte cada vez más linda?


    La mirada lujuriosa de Marcus me estremeció. Bajé el rostro para evitar que los ojos me delataran, sequé mis piernas, con rapidez me coloqué una bata de baño y me giré para quedar frente a él.


    —¿Necesitas algo? —Casi de inmediato, me arrepentí de la pregunta. Su rostro dibujó una sonrisa lobuna y endemoniadamente sexy que me derritió.


    —De necesitar, sí… —Hizo una pausa—. Pero estoy aquí por otra cosa.


    —Te escucho.


    —¿Por qué firmaste el divorcio?


    Estaba confundida, no comprendía cómo se atrevía a perturbarme con un reproche como ese.


    —¡Porque era lo que tú querías, porque iba a ser imposible continuar casada con un hombre a quien le daba asco estar a mi lado por ocultarle mis verdaderas intenciones y, peor aún, con alguien que no confiaría nunca más en mí! ¡Por eso lo hice! —exclamé alterada.


    Marcus seguía dándome señales confusas. Me encaminé hacia la salida, necesitaba alejarme de él, pero no lo permitió: al pasar por su lado, me tomó del brazo con fuerza y una sensación electrizante me recorrió toda.


    —No te vayas —me rogó casi en susurro.


    Se abalanzó sobre mí para apresarme en un beso idílico que correspondí con pasión; su lengua acarició con erotismo la mía. Un ligero estremecimiento me hizo temblar, perdía mi voluntad cuando estaba entre sus brazos. Deslizó con lentitud su mano derecha hasta llegar a mi cintura, desató el lazo del albornoz y tocó mi piel desnuda; el placer de sentir su calidez me recorrió con suavidad y me hizo desearlo con locura. Podía percibir su erección sobre mi vientre.


    Me ciñó de la cintura y acercó su rostro e inhaló profundo cerca de mis cabellos; sentí sus labios tibios y húmedos, que con delirante erotismo me recorrieron el cuello y descendieron con descaro hasta mis pezones, erguidos por la excitación. Estaba tan absorta y obnubilada ante aquellas caricias exigentes que apenas pude notar que había comenzado a soltar el nudo de la parte inferior. Estaba a su merced, húmeda y jadeante; sin embargo, con el mínimo de cordura que aún me quedaba, pude resistirme.


    —¡No!, no lo hagas.


    —Evelyn, creí que podía vivir sin ti, pero es imposible. Te amo demasiado, podría perdonarte lo que hiciste y regresar contigo, pero estoy muy confundido.


    —¿Perdonarme? —pregunté con incredulidad—. No, cariño, no he hecho nada mal como para pedir que me perdones, excepto ocultarte mis intenciones de ayudarte. Mis motivos fueron nobles, en cambio, yo no podré perdonar tu desliz con Gina.


    Sonrió con desgano.


    —Entre ella y yo no ha pasado nada, lo dije con la única intención de herirte.


    —Y lo conseguiste. Déjame en paz, Marcus, ya no soy tu mujer, yo solo hice lo que tú pediste. Adiós.


    Me marché a mi habitación y lo dejé solo y cabizbajo.


    Estaba inquieta, caminaba de un lado a otro en mi dormitorio, sabía que él seguía en la casa. Me asomé por la ventana y divisé su imponente figura en el jardín caminando descalzo. Al parecer usaba una de mis técnicas para regresar a la realidad; a mí me funcionaba, pero no sabía si a él también.


    Escuché el motor de su coche casi a media noche. Miles de pensamientos y de dudas se tejían como telarañas en mi mente. «¿Dónde estará durmiendo?, ¿qué estará haciendo para calmar sus celos?». Y el mayor de mis interrogantes era el siguiente: ¿todo volvería a ser igual entre nosotros?

  


  
    
CAPÍTULO 2


    No tenía deseos de levantarme, pero —aunque no quisiera— las náuseas me obligaban. Salí de casa más tarde que de costumbre, me detuve frente a la cámara del pasillo, donde sonreí con malicia.


    Busqué de inmediato el número telefónico de una empresa de seguridad, a la que llamé; en menos de una hora, sus trabajadores revisaban todo.


    —¿Quiere desinstalar todo el sistema de vigilancia? —El joven técnico estaba un poco intrigado ante mi petición.


    —En realidad quiero suprimir el acceso a las cámaras desde una dirección remota, ¿puede hacer eso?


    —Entiendo. Por supuesto que sí, señora, solo tendremos que reiniciar el sistema y lo reprogramaremos con una que solo usted controlará.


    —Eso suena perfecto, ¿qué esperan?


    —Sí, señora.


    Fui por mi taza de té para tomar asiento en el jardín junto a Zeus, para observar el trabajo de los tres muchachos que caminaban de un lado a otro de la casa junto a Leyda, que les mostraba la ubicación del equipo principal y de las cámaras.


    Marcus no tardó en aparecer.


    —¡¿Qué demonios pasa aquí?! —gritó enfurecido. Sus ojos parecían destellar fuego y, con la respiración agitada, el rostro contraído se plantó frente a mí.


    Lo miré con indiferencia mientras acariciaba a mi perro.


    —Eres un hombre brillante, debes saberlo.


    —No te pases de lista y dime por qué haces esto.


    Me levanté como un volcán que desde hacía días deseaba hacer erupción.


    —¡Porque me da la gana, Bonett! Y ya no formo parte de tu vida, por lo tanto, no necesitas saber lo que hago con la mía de ahora en adelante —alegué furiosa.


    Sus hermosos ojos azules ya no parecían el mar en calma, sino —más bien— una peligrosa tormenta marina.


    Leyda se llevó a los técnicos fuera del ojo del huracán que se había formado en el ambiente.


    —¡¿Acaso me castigas?! —tronó exasperado.


    —No tengo razón para castigarte, es solo que ya no hay nada que nos una; por esa sencilla razón me estoy obligando a romper cualquier vínculo contigo. —Estaba desesperado y miraba en todas las direcciones; en cambio, mi postura firme lo retaba—. Son mis reglas, Bonett: o te alejas o me voy.


    —¿Es que acaso ya no te importo?


    —No, Marcus, la razón es que ya no soy tan tonta como para aceptar todo cuanto digas. Si quieres que me quede en esta casa, será de esa manera: sin vigilancia de ningún tipo. Y deja ya de aparecerte aquí como si fueras un fantasma.


    —¡Sí lo soy, soy un maldito fantasma!, porque ya no vivo, no duermo ni trabajo; no puedo hacerlo porque estoy loco por ti.


    Su respiración se había tornado errática al igual que sus gestos.


    —Es algo tarde, ¿no lo crees? —respondí con sarcasmo.


    —Está bien, Eve, ¡pero quiero que sepas y entiendas de una puta vez que todo lo que hagas, digas y a quien veas me importa.


    Se dio la vuelta y se marchó. Quedé abrumada y confundida; él había enloquecido.


    El trabajo de las cámaras de vigilancia fue terminado justo al mediodía. Me explicaron cómo funcionaba el de forma remota y que sería yo quien podría ver lo que ocurriera en casa.


    En la tarde fui al viñedo y, apenas comencé a revisar documentos, una visita inesperada me tomó por sorpresa.


    —Señora Evelyn, la señora Roselyn y la señorita Samantha desean verla —anunció Elena.


    La extraña visita tenía un motivo y estaba casi segura de saber cuál era.


    —Bien, hazlas pasar, por favor.


    —¡Cuñadita!, qué linda estás, como siempre. —Samantha me abrazó con cariño.


    —Hola, Evelyn, ¿cómo has estado? —Roselyn lucía un poco incómoda y algo cautelosa.


    Me acerqué y le di un abrazo que quizás no esperaba.


    —He estado mejor, pero no hay de qué preocuparse. Tomen asiento, ¿a qué debo su visita?


    —¿Es cierto lo del divorcio? —Roselyn indagó sin rodeos, Samantha me miró expectante.


    —Sí, es cierto.


    No tenía razones para ocultar lo que se suponía iba a saberse de cualquier manera.


    —¿Qué ocurrió? —inquirió consternada.


    —Marcus se enteró de que fui yo quien había comprado las acciones.


    —¡Oh, Evelyn!, me siento culpable por haberte animado a hacerlo —exclamó avergonzada. Parecía sincera; de igual forma ya no había mucho que hacer al respecto.


    —No es tu culpa, yo conocía los riesgos.


    —¿Por qué firmaste? Al menos debiste intentar arreglar las cosas.


    —Intenté explicarle, pero no creyó en mí. Pensó que solo estaba a su lado por dinero y que, tal vez, evitando su ruina sería la única forma de quedarme junto a él.


    —¡Es un cabeza hueca! —masculló Samantha antes de apoyar su mano sobre la mía.


    —No se preocupen, estaré bien —señalé con indiferencia fingida.


    —Eso lo sabemos, pero nos preocupa él —aseguró Roselyn, inquieta.


    —De hecho está muy confundido. Creo que lo mejor es darle tiempo y espacio para que ordene sus pensamientos y sus sentimientos —concluí.


    —Es verdad, quizás esta distancia lo ayude a centrarse y a reconocer que son el uno para el otro —reflexionó Roselyn.


    —Gracias. No pensé jamás que algún día diría esto, pero estoy agradecida.


    —¿Por qué?


    —Porque, gracias a ti, ahora él podrá terminar su proyecto, y estará económicamente estable de nuevo.


    —No, cariño, es por ti que él puede hacer eso. Sé que lo amas, pero son dos testarudos enamorados —reveló mi exsuegra con un esbozo de sonrisa; era un hermoso comentario al venir de ella, aunque algo tardío.


    —¿Salimos hoy? —Samantha trató de tentarme, pero mis prioridades eran otras: mi bebé estaba sobre cualquier cosa.


    —No, Samy, en otra ocasión, hoy estoy muy agotada.


    —¡Hija, solo piensas en diversión!


    —Eso no es malo, es vivir. —El argumento de mi cuñada era muy válido; era joven, hermosa, tenía los deseos de vivir a plenitud cada día y nadie le imponía reglas al respecto.


    Después de marcharse telefoneé a Carla, a Diana y a Sandra para quedar en buscarlas y llevarlas a la villa de la playa a la mañana siguiente.


    De camino a casa estaba un poco agotada, aunque me di un respiro para sentarme un rato frente al mirador para observar la puesta del sol. La melancolía se apoderó de mí, y las lágrimas comenzaron a brotar sin reparo.


    —Espero que esas lágrimas no tengan nombre de caballero.


    Ricardo se había acercado sin que me percatara y se agachó a mi lado. Lucía estupendo con su camiseta, su short y sus zapatillas para correr.


    —Hola, no es nada, asuntos de chicas que no comprenderías.


    —Si ese asunto lleva el apellido Bonett, con seguridad no lo entenderé, pero podría ayudarte a resolverlo.


    —¿Qué haces por aquí? —interrogué con intenciones de cambiar el tema.


    —Salgo a correr por la playa en las tardes. Ya sabes, algo de ejercicio, ¿y tú?


    —Me gusta admirar el paisaje —aclaré entre suspiros.


    —Sí, es muy relajante. ¿Me aceptarías un café?


    Dudé durante unos segundos mientras cavilaba acerca de la posibilidad de que Marcus nos sorprendiera.


    —Disculpa, estaba por marcharme, en otra ocasión te acompañaré gustosa.


    —Entiendo. Si quieres hablar en cualquier momento, no dudes en llamarme.


    Me entregó una tarjeta de presentación que sacó de un pequeño bolso deportivo.


    —No te quito más tiempo. Cuídate, Evelyn, no deberías andar sola por ahí.


    —Lo haré, gracias.


    Todavía tenía aquella sensación de persecución que me enloquecía. Traté de no pensar en la carta que había recibido de mi padre, en la que me advertía que no me involucrara más en el caso, ya que era probable que alguien me siguiera de cerca. Eso, sumado al momento que atravesaba, hacía más difícil mi situación.


    Mientras tomaba un baño, relajada en la bañera, noté que me sentía algo decepcionada. Al parecer, por algún motivo, me había acostumbrado a que Marcus se apareciera de la nada a armar sus escenas de celos, y esa tarde ni siquiera telefoneó. Había comenzado a echarlo tanto de menos.


    Si tomar baños sin él era difícil, mucho más lo era conciliar el sueño en la inmensa cama que me traía tantos recuerdos. Añoraba su contacto, sus besos, su piel… Lo añoraba por completo: con su mal carácter, con su metódica vida, con sus celos infundados y con su obsesión por controlarlo todo. Caí en cuenta de que deseaba que todo volviera ser como antes.


    Desperté sobresaltada con la melodía del móvil, que sonaba con insistencia. Consulté el reloj: eran las dos de la madrugada.


    —Te extraño, nena.


    La voz ronca y melancólica de Marcus hizo que mi corazón comenzara a latir desbocado de la emoción y que mi cuerpo pidiera a gritos una ración de él.


    —¿Por qué llamas a estas horas? —Intenté parecer indiferente, pero mi voz parecía suplicar: «¿Por qué no me llamaste antes?».


    —No puedo dormir, te necesito —declaró con firmeza.


    —Ya hemos hablado esto. Además…


    —¡Sí, maldita sea, ya sé que fui yo quien te propuso el divorcio!, pero jamás creí que firmarías sin problemas —me interrumpió con su voz alterada.


    —¿Qué rayos sucede contigo? —En ese punto ya no sabía a qué jugaba.


    —Tú me sucedes, Evelyn. Me sucediste desde que te metiste en mi piel, en mi mente y en mi pecho, y al parecer no me necesitas como yo a ti.


    Enmudecí de pronto. Quería gritarle que lo amaba con locura, que lo deseaba con intensidad y que lo añoraba con desesperación, pero nuestra situación había cambiado: un hijo estaba de por medio y eso, con seguridad, tampoco figuraba en sus planes.


    —Ya eso no importa, ¿dónde estás? —Quise saber.


    —¿Vas a venir?


    Se escuchaba esperanzado y mi corazón daba saltos de emoción, de alegría o tal vez de preocupación, no lo sabía. Lo que sí tenía claro era que mis sentimientos hacia Marcus cada día eran más intensos.


    —¿A qué estás jugando?


    —A conquistarte —reveló convencido.


    —¿No es algo tarde para eso?


    —Lo será si, mirándome a los ojos, logras decirme que ya no me amas ni me deseas.


    No podía mentirle y me aterraba más que notara mi embarazo.


    —¿Para qué iría? —Traté de resistirme, sin embargo, mis sentimientos hacia él eran demasiado fuertes e intensos.


    Lo escuché suspirar profundo, y me provocó un deseo inmenso de tenerlo dentro de mí.


    —Ven y averígualo —respondió casi en susurros.


    Él me conocía mejor que nadie, y de seguro sabía que yo estaba a punto de perder la poca resistencia que oponía.


    —Lo siento, tengo un compromiso mañana temprano y no puedo desvelarme.


    —Te prometo que no te desvelarás, dormirás como una niña.


    —Sabes que no puedo salir sola a estas horas.


    —Eso no es problema, entonces iré yo.


    Mi corazón dio un salto y mi respiración se agitó. Me disponía a rebatirle con una tonta excusa, pero ya no pude decir más. ¡Él estaba ahí!, había estado en la casa durante toda nuestra conversación.


    Dejé escapar un jadeo. El causante de todo mi caos, mi locura, mi deseo desmedido y mi excitación estaba frente a mí. Su camisa entreabierta y arremangada hasta los codos me dejó sin aliento, su olor característico invadió el dormitorio. Cerró la puerta y comenzó a acercarse despacio; cada paso que daba era un latido más fuerte de mi corazón, y estremecía mi cuerpo vulnerable. La tenue luz del jardín que se filtraba a través de la ventana me permitió ver el brillo en sus hermosos ojos, que me miraban como si yo fuese un gran manjar.


    Acercó su mano a mi rostro, tomó un mechón de cabello y lo colocó con sutileza detrás de mi oreja; con su dedo índice delineó mis labios, el roce delicado y casi erótico me provocó descargas placenteras. Por un momento creí que soñaba, y no deseaba despertar, solo quería que el tiempo se detuviera en ese instante.


    —Ya no puedo vivir sin ti —susurró. Cerré los ojos y ladeé la cabeza, sus labios tibios presionaron los míos invitándolos a abrirse ante un provocativo y sensual beso.


    Con una mano me sujetó detrás del cuello y con la otra me rodeó por la cintura. El beso se intensificó al igual que la presión de su cuerpo excitado contra el mío; nuestras respiraciones agitadas eran el preludio del enorme deseo de ambos.
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